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Comuniuauos Oficiales
Noticias recibidas en el Cuartel general hasta 

las 20 horas del dia 12 de enero de 1937.
Dice así:
Sin novedad en todos los frentes.
Se pasaron a nuestras filas, en todos los secto­

res, rtnos cincuenta milicianos, con armamento.

S o b re el p»rp obrero

El dedo en la llaga

A  los Que aún dudan—y serán muy 
pocos, de esos que no ven más allá de 
sus narices— de que hemos jenírado, 
bajo todos los aspectos, en la nueva 
España forjada en cl yunque dcl dolor 
y dcl sacrificio (mucho vale lo que mu­
cho cuesta), les recomendamos la lec­
tura, y la meditación consiguiente, del 
decreto-ley del Gobierno del Estado, 
dado cl día 2 dcl corriente.

E sa  disposición resuelve de golpe, 
sin vacilaciones ni contemporizaciones, 
cl problema del paro obrero forzoso. 
Problema, que los llamados gobernan­
tes republicanos no abordaron jam ás 
de frente; problema que los prohom­
bres del m arxismo español, cubiertos 
con la capa engañosa de la  democracia 
— dogal dcl humilde— , envenenaron en 
vez de poner mano en él, porque con­
venía a sus intentos revolucionarios y 
destructores; para que el hambre y la 
desesperación atizasen cl odio.

E n  el fragor de la  guerra, los cons­
tructores del nuevo Estado se acuer­
dan del trabajador, porque, como dice 
c l preámbulo de la  aludida disposición,

«el Movimiento N acional salvador de 
España tiene, como destacadas carac­
terísticas, una justicia social, una soli­
daridad nacional para mutua asistencia 
por medio dcl Estado y un estricto 
cumplimiento del programa que, res­
pondiendo a  los anhelos del pueblo es­
pañol, se expuso en primero de octu­
bre último.»

«No quedarían cumplidos estos ñnes 
ni satisfechas tales aspiraciones— aña­
de— si durante la  lucha que sostenemos 
con los enemigos de España, que cohí­
be el desenvolvimiento normal de nues­
tra organización y nuestra riqueza, pu­
diese, por falta de jornal o -so co rro , 
verse desatendida la población obrera 
o  de condición modesta en sus más ele­
mentales necesidades.»

¿Cuándo hablaron este lenguaje lla­
no y sincero los capitostes dei m arxis­
mo, bien hallados con sus sinecuras? 
¿Cuándo los líderes sindicalistas que se 
regodeaban a  expensas de las cotiza­
ciones obreras arrancadas a la  fuerza?

Y  remachando cl concepto y la  in­
tención, c l artículo primero dcl Decre­
to ordena a los Gobernadores civiles 
de las provincias cl cuidado «de que en 
cl territorio de su jurisdicción no exis­
ta un solo español en paro forzoso, o 
que no reciba en alguna forma socorro 
proporcional a  sus necesidades fami­
liares.»

E sta  ley— que «seguiremos comentan- 
do__lleva en su letra y en su entraña 
la  esencia de la buena voluntad y del 
amor al humilde; la  esencia que deja­
ron evaporar adrede los funestos ini- 
nisíros del quinquenio.

R icard o D E L  ARCO
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Aquellos días...
Alegras, bulliciosos, animados, caras de mo­

zos sin sombras en el corazón, decididos, al aire 
medio pecho, «cara al sol con la camisa nueva», 
temblando de coraje ante el insulto a la Madre 
España: asi llegaron una buena tarde a Jaca los 
íalangistas de Logroño. ¿Quiénes eran? Los que 
habían de ser: españoles todos, hombres de ho­
nor, profesionales, patronos, obreros, jornaleros, 
que allá en las bellas tierras riojanas (Anguciana, 
Hadarán, Azofra, Alesanco, Baños de Río Tobía, 
Tricio... y cuántos más, que no recuerdo...), día a 
día se mordieron los labios de rabia y sufrieron 
persecuciones de los marxistas, y lloraron por­
que les dolía España en lo más hondo. Oyeron 
el lejano clarín de lucha, dejaron la mies en el 
campo, la parva en la era, las huertas sin regar, 
los frutos sin coger; y tomando el fusil y lanzán­
dolo a los aires en loca algarabía, se unieron a 
otros hermanos para hacer una España nueva, 
alegre como ellos, justa como ellos, joven de toda 
juventud, sin arrugas de picardía o habilidad 
franca, fuerte, tal vez algo brusca, pero digna, 
sincera, pronta a rectificar su yerro, si lo hubiere, 
sensible para ei dolor y el amor.

Acá vinieron, y sus alegres cantos alusivos a 
las circunstancias, cantos de amor y de guerra, 
con certeros piropos a los dirigentes marxistas. 
se mezclaron a los sones de la jota de su tierra 
y animaron el espíritu de los que aún dudaban, 
y les convencieron de que el movimiento no era 
una militarada de nuestro Regimiento.

Los desparramó el mando por donde juzgó 
conveniente, cumpliendo, en todas partes como 
buenos, y bien y fielmente cuantas comisiones se 
les confiaron. Dos de ellos perdieron sus vidas 
en esta nuestra Montaña: uno en Panticosa, 
víctima de una traición; el otro murió en Bentué 
de Rasal, y su cadáver lo tenemos aquí, en Jaca, 
donde le enterramos con los máximos honores 
que en F. E . se conceden: ¡Camarada Jesús Ma- 
rinezl ¡Presentel Este fué el discurso dcl Jefe, que 
todos oímos con emoción por su brevedad y es­
toicismo espartano, y yo con lágrimas. Era mu­
cha la reciumbre de Palacios.

Uno más que cayó «dando la cara»; una pie­
dra miliaria que señala la  ruta de Falange Rio- 
jana por estas tierras de Aragón, plantel de ale­
gres patriotas, hombres de buena fe, cruzados de 
la nueva España, que aquí vinieron en Julio y 
aúH están en los campos de la hermana Huesca, 
«la mártir», firmes y ,presentes, cara al Oriente, 
a Roma, atravesando. Cataluña, con la misma 
tensión que el primer dia, con la misma fe en los 
destinos de nuestro Imperio... Ayer con la plu­
ma, la tijera o el pico; hoy con el fusil; siempre 
con el corazón por y para España.

Señor Antonio: Dirigiéndome a usted, el último 
V el primero, comprendo a TODOS «sus» chicos. 
Aquí los recordamos muchos, y yo, por ellos y

por mí y los míos, le envío abrazos bastantes pa­
ra que los transmita a aquellos chiquitos que se 
jugaban la vida entre caijciones y un trago de 
clarete (de aquel magnifico clarete que usted Ies 
servía con prudente liberalidad), y cantando aqué- 

.11o; «Si ves a un hombre feo, más feo que una 
araña...»

A Ío  que otro grupo correspondía; «No pre­
guntes quién es, que es el... de Azaña. Rumba la 
rumba, la rumba, Falange de las J. O. N. S  » ;

Viva la Rioja. ¡Arriba Españal ¡Más arribal

Luis ARMAND

Jasticia soda! y caridad 
en la nnsva España

E l cambio total operado en nuestra Patria, en 
la parte rescatada por nuestras tropas, se advier­
te en todos los aspectos de la vida.

Nosotros, en la media columna de esta sección, 
recordaremos solamente algunos hechos que de­
muestran cómo la justicia social comienza a flo­
recer entre nosotros y cómo, sobre ella, la cari­
dad se dispone a llegar donde la justicia no al­
canza.

Se comenzó por los trabajadores humildes, por 
los olvidados del marxismo en sus reivindicacio­
nes societarias; los labradores, los que viven de 
los productos del campo.

Apesar de los enormes gastos de la guerra, hu- 
.b o  dinero para cubrir las necesidades de nuestros 
labriegos. Se les prestaron las cantidades nece­
sarias para sembrar y se defendió su trabajo con­
tra posibles abusos,

La agricultura ha sido objeto de preferente 
atención para nuestros gobernantes. Con esto 
demuestran que conocen a fondo el problema 
esencial de España, que consiste en valorizar los 
productos de la tierra, en hacer agradable, cómo­
da y gananciosa la vida del campo. Así se des­
congestionan las ciudades y desaparecerá la cau­
sa principal del marxis no entre nosotros.

La caridad que ha de superar a la justicia, res­
plandece de manera admirable en ese llamamien'’ 
to, que, por medio de un decreto, hace a toda la 
nación liberada el Gobernador general, para am­
parar a todos los niños de Madrid, que se hallen 
sin auxilio a la entrada de nuestro glorioso Ejér­
cito.

Se supone que habrá muchos millares de esoS 
niños y niñas desgraciados. Y  sé busca para 
ellos, no solo un albergue y un pedazo de pan: se 
busca una madre, una familia, un hogar, que su­
pla con creces lo que han perdido. Y sobre t('dO) 
una educación sólidamente cristiana y patriótica*

Obra digna de la epopeya que España está es­
cribiendo con su sangre. Seguramente no queda­
rá un solo niño sin hognr y sin educación y sid 
cariño familiar.

Esa obra de la recogida de los niños abando*
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nados o huérfanos, es una de las iniciativas que 
más honra a la España nacional, y que,'por lo 
mismo, todos estamos en el deber de trabajar pa­
ra que su ejecución resulte cumplida y perfecta en 
todos los aspectos.

(De «El Diario Vasco»)

n T r f T T r i" ’T ' ' " ' " ' ‘ 7’ ^ "

N O T I C I A S

—SALAMANCA.—La intervención de Rusia es 
puesta de relieve estos días por un gran diario 
inglés, diciendo que aquella nación es la que 
manda en los anarquistas y rojos españoles, la 
que les ayuda, en unión de Francia, con hombres 
y armamento.

—ROMA—Las noticias que se reciben del fren­
te de Madrid dan cuenta de que las tropas del Ge­
neral Franco, en su avance por el sur, llegaron 
hasta cl Puente de San Fernando, sobre cl Man­
zanares.

— LONDRE^S.—En los últimos combates dcl 
frente madrileño, los rojos han tenido cerca de 
siete mil heridos.

—PARIS.—En cl día de ayer, las tropas nacio­
nales se dedicaron a fortificar las posiciones con- 

' quistadas y a realizar algunos movimientos pre­
visores. Esto es sólo unn pausa en el avance 

•triunfal y arrollador del Ejército nacional.

—TETUAN.—Los aviones marxistas fueron los 
que bombardearon el edificio de la Embajada in­
glesa en Madrid, como antes atacaron aí avión 
trances, para provocar un incidente entre el Go­
bierno de Franco e Inglaterra.

— BURGOS.—En su emisión de ayer, Unión 
Radio decía que cl peligro de Madrid es mayor 
que nunca y por eso la evacuación debe hacerse 
velozmente.

— MILAN.—El Gobierno noricam crkano quie­
re poner en vigor una Ley del año 1811, que pro­
híbe a los americanos que están en su territorio 
inscribirse como voluntarios al servicio de otra 
nación.

— BERLIN.—El Canciller Hitler y el Embaja- 
•'dor de Francia en Berlín han celebrado una en­

trevista. E l Canciller declaró que el Gobierno
. alemán no ha intentado nunca, ni entra en sus 

propósitos, realizar un desembarco en cl Marrue­
cos español, ni mucho menos instalarse allí. Por 
su parte, el Embajador francés expuso que el Go­
bierno de su nación no tiene tampoco ningún pro­
yecto de conquista. E sta especie injuriosa ba par­
tido del Consulado rojo español en Tánger, y ha 
sido divulgada por las Agencias extranjeras, mer­
ced al oro del Tesoro español robado por los 
marxistas.

— SALAMANCA.—El Generalísimo Franco ha 
desmentido terminante la especie de la supuesta 
presencia de tropas alemanas en Marruecos. Se

.Jrata de una nueva maniobra internacional roja.

. “  SALAMANCA.—Se comenta el hecho de que 
■^Inglaterra se haya dirigido a las demás naciones 

para tratar de la no intervención, sin contar con 
Francia. Esto demuestra que no acepta a Fran­
cia como juez, puesto que viola la neutralidad.

— PARIS.—Existen en Francia cuarenta y seis 
oficinas de reclutamiento de voluntarios para los 
rojos españoles. Hasta 1.° de Diciembre se lleva­
ban reclutados 12.000 Los Agentes comunistas 
reciben del Gobierno de Valencia, por cada vo­
luntario, una comisión de 500 francos.

— BAYONA.—En Santander han sido fusila­
dos 195 rehenes y 190 en Bilbao. En esta última 
ciudad, en poder de los anarquistas, se suceden 
los incendios, los crímenes y los saqueos; de tal 
modo, que Prieto se ha visto obligado, ante la  di­
misión del Gobierno vasco, a ir a Bilbao en avión; 
y ha prometido ai Presidente Aguirre que el Go­
bierno de Valencia enviará a Bilbao 30.000 hom­
bres, (¿ por dónde ?) para aniquilar a los anar­
quistas.

i . . .

La Guardia Civi
E l benemérito Instituto, orgullo de España, ha 

sido cl que más sufrió los horrores de la ola de 
odio y de terror que lanzaron sobre nuestra Pa­
tria esos desaprensivos logreros que querían con­
vertirla en colonia de Rusia.

[Cuántos guardias civiles y familiares suyos, 
no han sido sacrificados en todos aquellos pue­
blos donde las hordas marxistas han podido dar 
rienda suelta a su salvaje ferocidad!

Políticos envilecidos hicieron a la Guardia civil 
objeto de atropellos y venganzas, que con sereni­
dad admirable las ha soportado sufrida y dis­
ciplinada.

Los enemigos de la sociedad, los que quieren 
vivir al margen de la ley, hiciéronle blanco de los 
odios y de las traiciones de esas hordas de faci­
nerosos en que se apoyaban, para destrozar a 
España. Y ahora, cuando ha llegado la hora de 
barrer toda esa canalla, la  Benemérita lucha 
estoica para salvar a la  Patria de tanta ignomi­
nia. Mejor que nunca puede decirse ahora, que 
mientras haya Guardia civil no morirá España.

■'■tT ’ i ¡''t-tr 'í::t

Nota (lo la Alcaldía

Constituida la Junta encargada de form arla re­

lación de las familias qúe, encontrándose en con­

diciones para imponerse el sacrificio de asilo a 

niños huérfanos o abandonados, se ofrezcan vo­

luntariamente con todo el cariño y afecto que 

esta obra de piedad exige a dar albergue a uuo 

o dos niños, se ruega a los que se ofrezcan para 

obra de caridad tan sublime se sirvan pasar para 

inscribir?' ¡n-'r la Secretaría del Ayuntamieut»' 

durante las horas de oficina.

Ayuntamiento de Madrid



Ametralladora
¡ L o s  p o b r e »  n i ñ os !

Seria interminable la  relación que podíamos ir 
publicando de las salvajadas y monstruosidades 
cometidas por los ro jos en todos los lugares en 
que ponen sus pies y sus manos.

E l ánimo más templado' se exacerba ante los 
relatos que la Prensa publica de los crímenes y 
saqueos perpetrados por esas hordas de co.-nunis- 
tas, que no tienen de hombres más qUe el privile­
gio de andar con dos pies.

Ya saben nuestros lectores que últimamente, y 
ante la seguridad de la próxima entrada y domi­
nio de nuestras tropas en Madrid, los rojos han 
comenzado a llevarse los niños a Rusia.

No escuchan, porque no tienen alma ni instin­
tos humanos, el clamor de las madres; y les arre­
batan a sus hijos, exportándolos como una vil 
mercancía a un país donde sufrirán esas criaturas 
cl hambre que impera para todos los desdichados 
seres que viven bajo el yugo comunista.

En la esclavitud a que están sometidos los que 
fueron ciegos admiradores de Rusia, entregan a 
sus hijos, por mandato de Moscú. Y al mismo 
tiempo, despertando a la realidad ante el dolor y 
el desengaño que no pueden menos d.e sentir, se 
dirigen a la Sociedad de Naciones, implorando 
su auxilio.

Ya no tienen remedio, ya no pueden librarse 
de la feroz tiranía, esos que entregaron su pueblo 
y sus familias al poder de Rusia.

Han de sucumbir fatalmente, porque ya no tie­
nen fuerza para volverse contra los invasores 
extranjeros.

L o s  c e r d o s  e s t á n  m e j o r

Esto es en Barcelona, y lo confirman los pro* 
pios rojos por su emisora de la C. N. T., la cual 
ha dado cuenta de que, mientras el pueblo de Ca­
taluña carece de pan, se ha descubierto que en 
una barraca había almacenados 1.329 kilos de tan 
preciso alimento, destinados a los cerdos. La 
venta de esa gran cantidad de pan fué hecha por 
un cuartel de milicianos marxistas.

Cada día dan nuevas y mayores pruebas de su 
falta de humanidad esos voceadores de la demo­
cracia. Los cerdos quedarán agradecidos, aunque 
el pueblo se muera de hambre. ¿Y esa es la doc­
trina que enseñan los propagandistas] del comu­
nismo? 

jQue les den morcilla!
GATILLO

La  verdad de España

normalidad existente en todas ellas, 
viendo grupos de campesinos dedica­
dos a  sus faenas agrícolas, pastores 
con sus rebaños, niños jugando a  la  
salida de las escuelas, y, en fin, la vida 
normal y pacífica en todos los lugares, 
preguntó:

— ¿Cómo es posible la  paz en estas 
regiones de un país en guerra feroz y • 
sin cuartel durante cinco meses, que 
preocupa al mundo entero?

— E s que España—le contestaron— 
está dividida en dos campos. _ En este 
que vamos atravesando dominan los 
«nacionales», y el orden es absoluto. 
En  cl otro, bajo la bandera simbóli­
ca de la  hoz y cl martillo, y al son de 
la  «Internacional», impera la  anarquía 
de los sin patria. La tierra, las fábri­
cas y todas las actividades humanas se 
paralizaron. Hay brazos levantados y 
puños cerrados en gesto de odio y ven­
ganza.

Paró el tren. E n  la  estación un gru­
po de aldeanos saludó con el brazo 
extendido, la  mano abierta.

— Contraste notable, exclamó el es­
critor extranjero asomado a  la  venta­
nilla dcl vagón.

Esta  es la  verdad de España, que 
van conociendo todas las naciones del 
mundo libres de prejuicios y no conta­
minadas por el virus marxista.

padrinas de Quena

Nos escriben pidiendo publiquemos sus deseos 
de tener madrina de guerra los siguientes fa­
langistas:

Mariano Lacoma, en cl Cuartel de F. É ., de 
Huesca.

Manuel Gómez González-Alegre; Antonio Ga­
lera Clemente, Rodrigo García de los Santos, 
Juan Fcrrer Ripoll, Baldomcro Monasterio, José 
Martínez Fcros, Pablo Bermudo Herrera, Manuel 
Alvarez Rodríguez, José Lamas Gómez, Mohamed 
Trjillo, Hassan Berenguer, Carlos Plaza, Martín 
García, Leopoldo de Roda Lucena.

Bandera de Falange Española de MarruecoSi 
2.* Centuria, Frente de Madrid.

m n m m n tS

Un escritor extranjero que por pri­
mera vez ha recorrido las provincias 
españolas conquistadas por cl Ejército
salva observando desde el tren la

V i s l l a d  e J  c ip io D íi le  e u c m J g o  y  dete> 

&cd y d c t u r . c i a d  a  lo s  t r a i d o r e s .
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